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Resumen 

El presente estudio pretende ofrecer una nueva lectura de la novela Corregidora, 

de Gayl Jones, ya que se propone analizar la figura de la protagonista, Ursa Corregidora, 

a través de la mirada del otro. La autora afroamericana se inscribe en el movimiento Black 

Women, que nace de la necesidad de desmantelar aquellas etiquetas con las que las 

mujeres de su comunidad han tenido que cargar a lo largo de la historia y que se han 

normalizado en movimientos como el Harlem Renaissance y el Black Arts Movement. 

Así, el objetivo de este trabajo es demostrar cómo la mirada externa condiciona la 

autopercepción de la mujer afroamericana, que debe lidiar con la constante sexualización 

y la reducción de su papel a madre y transmisora de un legado familiar. Además, este 

estudio busca contribuir a la difusión de la obra de Gayl Jones en España. 

Palabras clave: Harlem Renaissance, Black Arts Movement, emancipación, el 

otro, autopercepción, sexualización, esclavitud, blues, opresión.  

 

Abstract 

This study aims to provide a new interpretation of Gayl Jones' novel Corregidora, 

as it seeks to analyze the figure of the main character, Ursa Corregidora, through the 

perspective of the other. The African American author is subscribed to The Black Women 

movement, which emerges from the necessity to dismantle the labels that women in her 

community have historically carried and that have been normalized in movements such 

as the Harlem Renaissance and the Black Arts Movement. Thus, the purpose of this work 

is to demonstrate how the external gaze conditions the self-perception of African 

American women, who must deal with the constant sexualization and the reduction of 

their roles to mothers and transmitters of a family legacy. Additionally, this study aims to 

contribute to the diffusion of Gayl Jones' work in Spain. 

Key words: Harlem Renaissance, Black Arts Movement, emancipation, the other, 

self-perception, sexualization, slavery, blues, oppression 
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1. Gayl Jones y la emancipación de las voces afroamericanas femeninas 
 

 

There are things that a woman sings, and only a woman knows the full meaning. You 

may sing for men as well as for women, but only a woman knows your full meaning. 

GAYL JONES 

(The Healing, 1998) 
 

Gayl Jones (Lexington, Kentucky, 1949) es una de las representantes menos 

conocidas de la generación de escritoras negras que, en la década de 1970, lidera el 

renacimiento literario femenino en los Estados Unidos. A pesar de lo que muchos creen, 

y aunque crece en una familia humilde, con pocos recursos económicos, la autora accede 

a la universidad gracias a la obtención de algunas becas: al terminar el instituto, se 

matricula en Artes en la Universidad de Conneticut, y, después de licenciarse, es aceptada 

en el posgrado en Escritura creativa de la Universidad de Brown. Durante su etapa de 

maestría, publica Chile Woman (1974), una obra de teatro, y conoce a Michael Harper, 

quien sería su tutor y le presentaría a Toni Morrison, que acabaría convirtiéndose en la 

editora de su primera novela: Corregidora (1975).  

La trama de Corregidora se inicia en 1947 y se centra en Ursa Corregidora, una 

cantante de blues que debe continuar con su legado familiar a través de «hacer 

generaciones» («making generations»), pero que, al quedar estéril después de que su 

marido Mutt la tire por las escaleras, decide transmitir su legado única y exclusivamente 

a través de la música. De hecho, la música es el destino último de la protagonista: «I said 

I didn’t just sing to be supported. I said I sang because it was something I had to do» 

(Jones, 1975: 3). Las letras de sus canciones le permiten explicar los relatos terribles y 

escalofriantes que le sucedieron a las mujeres de su familia, esclavas, concubinas y 

prostitutas de Simón Corregidora, un propietario de plantaciones brasileño del siglo XIX. 

Ya desde el comienzo de la novela, se hacen evidentes los paralelismos entre la historia 

de las mujeres Corregidora y la de Ursa, pues la protagonista experimenta la misma 

opresión patriarcal que ellas, manifestada en los celos y la agresividad de Mutt y Tadpole 

(sus dos maridos a lo largo de la trama). 

En Corregidora, Jones no se limita a victimizar a los personajes femeninos, sino 

que también explora las consecuencias del pasado esclavista en el presente. Dada la 

importancia que tiene la música en la obra, tanto en la trama como en el estilo de la autora, 

puede considerarse una «novela blues» (Harper, 1979).  
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Tras la publicación de Corregidora, Jones deviene una de las pioneras en lidiar con 

el legado contemporáneo de la esclavitud en la comunidad afroamericana, y es tanta su 

repercusión que recibe elogios por parte de algunos escritores, como John Updike o James 

Baldwin. A propósito de su primera novela, este último subraya la relevancia del libro 

para la comunidad a la que ambos pertenecen: «Corregidora is the most brutally honest 

and painful revelation of what has occurred, and is occurring, in the souls of Black men 

and women» (Baldwin, 2019).  

Un año después, en 1976, sale a la venta su segunda novela, Eva’s man, que tiene 

como protagonista a una mujer afroamericana de unos 40 años de edad, que relata su vida 

desde la prisión, acusada de haber castrado y asesinado a su amante tras descubrir que 

estaba casado. Sin embargo, el lector de la obra acaba descubriendo que el motivo que 

lleva a la protagonista a deshacerse de ese hombre es la necesidad de liberarse del patrón 

de abuso sexual y emocional al que la tenía sometida.   

Jones no vuelve a publicar ninguna novela hasta 1998, 23 años después de la 

aparición de Corregidora. En ese año se publica The Healing, una novela que cuenta la 

historia de Harlan Jane Eagleton, quien se convierte en una curandera que viaja por el 

mundo sanando a los demás con la premisa de que primero deben sanarse a ellos mismos. 

The Healing es una exploración lírica y a veces humorística de la lucha por dejar ir el 

dolor, la ira e incluso el amor, donde aparecen buena parte de los temas presentes en la 

obra de la autora, como las referencias a la cultura brasileña, las relaciones entre hombres 

y mujeres, las historias de abuso y el desarrollo de una identidad propia. Finalmente, en 

2020, publica su última novela hasta la fecha, Palmares, que se convierte en finalista para 

los premios Pulitzer de Ficción en 2022. Esta novela sigue la línea de las anteriores, ya 

que relata el viaje de una mujer negra a través de la esclavitud y la liberación y está 

ambientada en el Brasil colonial. 

En cuanto a la recepción de la producción literaria de Jones, desde sus inicios, se 

ha relacionado con los movimientos del Harlem Renaissance y el Black Arts Movement, 

y, como escritora que reflexiona sobre las consecuencias de la esclavitud (una de las 

preocupaciones principales de la literatura afroamericana), sus obras dialogan con las de 

Alex Haley y Alice Walker, entre otros. Una de las características de las obras de Jones 

es que a la autora siempre le ha interesado dar voz a las mujeres de su comunidad, que, 

históricamente, han ocupado una posición subalterna. Su compromiso político, sin 

embargo, no ha sido bien recibido por parte de algunos narradores y narradoras 

afroamericanos, ya que la autora ha sido acusada de ignorar la realidad de las mujeres de 
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su comunidad. Por ejemplo, June Jordan, a propósito de Eva’s Man, escribe que Jones 

ofrece una imagen negativa de las mujeres afroamericanas, puesto que, a su parecer, 

quedan reducidas al cliché de lo que ella llama «una puta loca / perra castradora» («a 

crazy whore / castrating bitch») (Jordan, 1976: 266). Con este argumento, Jordan pretende 

relacionar la obra de Jones con el Black Arts Movement, un grupo que, desde su punto 

de vista, se ha encargado de difamar la imagen de la mujer afroamericana. Ante tales 

acusaciones, la autora de Corregidora, en una entrevista concedida a Claudia Tate, 

responde lo siguiente: «I put those images in the story to show how myths or ways in 

which men perceive women actually define women’s characters» (Tate, 1979: 97-98).   

A modo de contrapunto a las acusaciones de Jordan, este trabajo pretende ofrecer 

una nueva lectura de Corregidora, y, así, contribuir también a la difusión de su obra en 

España, pues sus libros no han sido traducidos al español, y apenas se encuentran 

biografías y estudios dedicados a Jones. En este sentido, la ausencia de traducciones a 

nuestra lengua puede deberse al uso del lenguaje slang típicamente afroamericano que 

encontramos en las novelas de la autora. Al igual que las letras del jazz y el blues, es un 

«lenguaje metafórico, cargado de simbolismo, ironía y sarcasmo, estrategias propias de 

las formas vernáculas negras» (Cobo, 2015: 28), y, por tanto, son muy difíciles de 

trasladar a una lengua extranjera. La falta de traducciones también justifica que buena 

parte de la bibliografía empleada en el trabajo esté escrita en inglés.  

 El objetivo de esta investigación es analizar la figura de Ursa Corregidora como un 

ejemplo de la construcción de la mujer artista afroamericana, y, así, entender la relación 

de Jones con el Harlem Renaissance y el Black Arts Movement. En lugar de centrarnos, 

de entrada, en la subjetividad de Ursa, nos centraremos en estudiar cómo es percibida por 

los otros personajes, y cómo su opinión condiciona su construcción identitaria, porque 

como dice Jones en la entrevista anteriormente mencionada, los comentarios de los 

hombres hacia las mujeres condicionan la autopercepción de sí mismas. Así, se intentará 

demostrar cómo la novela transforma los valores de los movimientos anteriormente 

mencionados a través de la mirada del «otro». Nuestra hipótesis es que la autora de 

Corregidora no contribuye a la sexualización de la mujer afroamericana, sino a denunciar 

cómo dicha sexualización influye en la autopercepción de la protagonista. En este caso, 

a diferencia de Jones, consideramos que la mirada de las otras mujeres de la novela 

también condicionan la autopercepción de Ursa Corregidora.  
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2. Una revisión teórica entorno a Corregidora, de Gayl Jones 
 

 

Corregidora es un libro que se ha estudiado principalmente desde el punto de vista 

musical, es decir, se ha analizado la influencia del jazz y el blues en la obra tanto en la 

forma como en el contenido. No obstante, otros críticos la han leído también desde otras 

perspectivas. Este apartado pretende exponer los diferentes puntos de vista desde los que 

ya se ha estudiado la novela para, así, poder ofrecer una nueva lectura de esta.  

Para empezar, como hemos comentado, el principal foco de análisis de Corregidora 

ha sido cómo Jones utiliza el blues y el jazz como medio de reinterpretación de un legado 

de esclavitud de mujeres afroamericanas de la misma familia. Hay que tener en cuenta 

que la música ha desempeñado un papel fundamental en la reafirmación de la comunidad 

negra en Estados Unidos desde la época de la esclavitud. El góspel, el jazz y el blues, 

entre otros géneros, le han servido como espacios de protesta y ratificación de su 

identidad. Esto es especialmente significativo debido a que las culturas africanas, a lo 

largo de su historia, se han caracterizado por su oralidad, y esta tradición se mantuvo con 

la llegada de esclavos al continente americano, y también después de la abolición de la 

esclavitud. 

Tal y como apunta Bell Hooks, la música es el producto cultural creado por las 

personas afroamericanas que más ha atraído a la teoría posmoderna (2021: 57). Por este 

motivo, los investigadores se han centrado en estudiar la obra de Jones desde este punto 

de vista. Es el caso, entre otros, de María Rocío Cobo (Sonidos de la diáspora, 2015), 

Houston Baker (Blues, Ideology, and Afro-American Literature, 1984) y Madhu Dubey 

(Black Women Novelists and the National Aesthetic, 1994). En todos estos estudios, se 

subraya la influencia del blues en la construcción de Corregidora, tanto a nivel temático 

como estilístico.  

Ursa, al haberse quedado estéril al principio de la novela, entiende el blues como 

«una matriz, un útero […] en el que se inscribe la cultura afroestadounidense» (Baker, 

1984: 5) y, por lo tanto, lo ve como la única manera de que su historia y la de todas las 

anteriores mujeres de su familia quede en la memoria de aquellos que vengan después. 

De hecho, a lo largo de la novela, Ursa es comparada con varias cantantes de jazz y blues 

afroamericanas, como, por ejemplo, Billie Holliday o Ma Rainey. Según Cobo, Jones 

utiliza las comparaciones para criticar y revisar la sexualización de la mujer artista, como 

es el caso de la protagonista de la novela (Cobo, 2015: 164). Además, tal como la misma 

autora comenta, en la obra también se explora la evolución de la voz de Ursa como 
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cantante e intérprete de la historia familiar, pues, a lo largo de la trama, su voz va ganando 

madurez y se convierte en una voz dolorosa a la par que atractiva. En palabras de Jones: 

«the kind of voice that can hurt you. I can’t explain. Hurt you and make you still want to 

listen» (Jones, 1975: 45). Esta evolución, según la autora, simboliza la complejidad de 

reconstruir la identidad después de experimentar un abuso por parte de la sociedad blanca 

y de la comunidad afroamericana.  

En cuanto a la influencia del blues a nivel estético, en una entrevista concedida a 

Michael Harper (1979: 359), la escritora confiesa emplear una técnica llamada «ritualized 

dialogues» (diálogos ritualistas), que se caracteriza por el uso de la rima, el patrón de 

pregunta-respuesta, y, sobre todo, la repetición. Estos diálogos ritualistas, tal y como 

explica Jones en la entrevista, siguen el esquema AAB, propio del blues.  

Tanto Cobo como Baker y Dubey, a pesar de tener opiniones distintas en algunos 

casos —que, por motivos de extensión, no podemos atender en este trabajo—, coinciden 

en que las canciones del blues cantadas por Ursa funcionan a modo de registro social que 

refleja la identidad de las mujeres afroamericanas, que en los años cuarenta del siglo XX 

ocupan una posición subalterna y deben hacer frente al capitalismo, el racismo y el 

sexismo presentes en el país. Sin embargo, estos autores también son conscientes de que 

algunas de las canciones que aparecen en Corregidora son machistas y, por tanto, 

refuerzan la sexualización de la mujer afroamericana.  

Otra de las líneas de estudio de la obra de Jones ha sido la de la revisión histórica. 

En palabras de Cobo (2017: 1), esta reevaluación de la historia permite analizar la 

«arqueología literaria» que emprende la autora de Corregidora en el libro. Desde el punto 

de vista de esta investigadora, la relación entre la literatura y la música se percibe como 

un conjunto de memorias históricas de lo sucedido en las plantaciones de Brasil, y no solo 

eso, sino que, además, la memoria también le sirve a Ursa como una herramienta para 

lidiar con el doloroso legado de la esclavitud, la opresión y el abuso al que fueron 

sometidas las mujeres de su familia. A lo largo de la novela, la protagonista se repite la 

frase «you must make generations». La preocupación por hacer generaciones, como 

hemos comentado anteriormente, ejemplifica la obsesión del personaje por dar testimonio 

de las vivencias de sus antecesoras a manos de Corregidora. No obstante, Saravia 

considera que es una contradicción, pues esas historias del pasado, al estar saturadas de 

injusticias, perpetúan la lógica opresiva de la que las mujeres Corregidora pretenden 

liberarse, ya que transmiten un legado traumático a sus descendientes. Por tanto, 

construyen su identidad desde una perspectiva represiva de la historia: los recuerdos 
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obligan a Ursa a adherirse a una historia de vida prescrita por sus antepasados, y la 

sumerge en la victimización, de manera que el pasado condiciona su percepción del 

presente (Saravia, 2016: 33).  

El hecho de no saber sobreponerse al trauma se relaciona con la sumisión de la 

mujer afroamericana encarnada por los miembros femeninos de la familia de Ursa. Al 

transmitir oralmente sus vivencias del pasado, las mujeres Corregidora se estancan en las 

historias de dominación y sufrimiento, no ponen distancia con lo sucedido, y, en 

consecuencia, son incapaces de valorar de forma crítica aquello por lo que han pasado. 

Son incapaces de integrar esos sucesos desde una perspectiva distinta que les permita 

vivir en libertad el presente y mirar hacia el futuro. Según Harb (2008: 117), «the ancestral 

stories shape immutable versions of memory that catalyze the perpetuation of the 

deshumanizing and objectifying effects of psychological enslavement». Sin embargo, 

Cobo y Harb destacan el cambio de actitud de la protagonista a lo largo de la novela: 

inicialmente, se comporta como sus antepasados, pero tras tener una conversación con su 

madre, en la que Ursa consigue que esta le explique su propia historia (más allá del legado 

familiar), se da cuenta de que no puede seguir perpetuando la versión traumática del 

pasado que tan solo consigue reforzar y perpetuar un patrón de sumisión hacia los 

hombres.  

Desde el punto de vista de estas investigadoras, Jones presenta versiones complejas 

del pasado histórico y problematiza la relación de Ursa con su memoria personal, así 

como las narrativas dominantes homogeneizadoras. En este contexto, la manera como 

Ursa interpreta y aprovecha la historia de sus antepasados femeninos en Brasil sirve de 

ejemplo para comprender cómo la comunidad afroamericana contemporánea tiene que 

reconstruir los espacios históricos de resistencia mediante la resurrección, apropiación y 

fusión de ciertos aspectos de su legado histórico y, a su vez, también representa un 

ejemplo de cómo las historias opresivas y negativas de las narrativas ancestrales pueden 

subvertirse para que lleguen a formar parte de una memoria que debe recordarse para 

poderse transformar. Con todo, se podría decir que la protagonista de Corregidora se da 

cuente de que debe negarse a convertirse, como mujer, en un lugar de memoria artificial 

o «lieu de mémoire», como diría Pierre Nora (1994: 114). En resumen, Ursa aprende a 

invertir el proceso histórico a lo largo de la trama de Corregidora. Aprende a liberarse 

del pasado opresor. 

Finalmente, la primera novela de Jones también ha sido estudiada desde el punto de 

vista de la contribución de la obra a la emancipación de la mujer artista afroamericana. 
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Estos trabajos se basan, sobre todo, en el análisis de la relación que mantiene Ursa con 

los hombres (una relación que, de hecho, se ve condicionada por el bloqueo que le 

produce el legado familiar, como acabamos de comentar). Elizabeth Swanson Goldberg, 

por ejemplo, comenta lo siguiente:  
 

While Ursa is not herself raped, the conflation of Old Man Corregidora with Ursa’s first 

and second husbands, Mutt and Tadpole, into one figure of violent male sexual expression 

(effected through an echoing of patterns of speech and desire over the course of the novel) 

creates a parallel—or better, a continuum—of brutal heterosexuality based upon the violent 

penetration and consumption of female genitalia characteristic of rape (Goldberg: 2003: 

451).  
 

Por lo tanto, Ursa queda reducida a ser un agujero, imagen metafórica que pasa a 

convertirse en literal cuando la protagonista pierde el útero. El hombre afroamericano se 

siente con la potestad de colonizar la mente y el cuerpo de la mujer afroamericana, ya que 

en realidad se está perpetuando de forma inconsciente la lógica esclavista que sigue 

formando parte de la propia comunidad negra en los Estados Unidos. Por ello, en esta 

comunidad nacen movimientos como el Black Arts Movement, una corriente que 

contribuye a la sexualización racial y a la representación exótica de la mujer 

afroamericana. Algunos estudiosos como Cobo o Harb se han interesado por analizar en 

qué medida Corregidora representa este cambio de paradigma en el que esa tendencia 

reduccionista del movimiento empieza a quedarse atrás para dar voz a las mujeres 

afroamericanas, como Nella Larsen, Jessie Fausset o la misma Gayl Jones. Además, cabe 

destacar que la autora de Kentucky utiliza una técnica llamada «variaciones de la 

negación» (Cobo, 2015: 117), a partir de la cual busca la reformulación (la «variación») 

de los valores negativos impuestos por la sociedad racista, clasista y sexista 

estadounidense, que, desde la posición de la otredad que ocupan las mujeres 

afroamericanas, anula la voz de estas. Esta sociedad les niega la voz, las convierte en 

sujetos subalternos. De aquí la técnica de «variaciones de la negación» que aplica Jones 

para subvertir tal situación.  

Este último enfoque de lectura es el que más nos interesa para este trabajo. En lugar 

de centrarnos directamente en el análisis de la figura de Ursa en sí, se intentará entender 

la mirada de los otros personajes hacia la protagonista para comprobar cómo sus discursos 

condicionan la autopercepción del personaje, y cómo la hacen evolucionar a lo largo de 

la trama. En resumen, en qué medida los discursos de los otros, de esta sociedad 
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estadounidense, contribuyen a que Ursa reformule esos valores negativos y deje de ocupar 

una posición subalterna. 
 

3. El Harlem Renaissance y el Black Arts Movement: contextualización 

histórica y revisión de la presencia de la voz femenina en ambos movimientos 
 

En este capítulo se pretende explorar la presencia de la voz femenina en dos de los 

movimientos literarios más influyentes de la cultura afroamericana del siglo XX: el 

Harlem Renaissance y el Black Arts Movement. Antes de ello, se llevará a cabo una 

explicación detallada de cómo surgen ambos movimientos y la importancia que tienen en 

la sociedad afroamericana para, después, poder comprender cómo las mujeres 

afroamericanas son representadas y se representan a sí mismas en la literatura de estos 

períodos y cómo su escritura desafía y expande las narrativas de la experiencia 

afroamericana. Asimismo, este capítulo busca contextualizar, desde un punto de vista 

histórico, la novela Corregidora, ya que el legado de los esclavos africanos que llegaron 

al continente americano es relevante para la formación de la identidad de Ursa y de su 

conciencia cultural. 

Así, en la novela encontramos varias referencias históricas a los tiempos de las 

mujeres Corregidora en las plantaciones brasileñas y de cómo fueron tratadas como 

esclavas. Un ejemplo de dicho pasado lo encontramos cuando la protagonista recuerda 

que su bisabuela le contó que, cuando la esclavitud fue abolida, en Brasil se quemaron 

todos los registros que documentaban el largo período de opresión y deshumanización 

hacia las personas afrodescendientes que trabajaban en las plantaciones:  
 

They burned all the documents but they didn’t burn what they put in their minds. We got 

to burn out what they put in our minds, like you burn out a wound. Except we got to keep 

what we need to bear witness. That scar that’s left to bear witness. We got to keep it as 

visible as our blood (Jones, 1975: 72). 
 

El hecho de que su bisabuela le diga que, tras la quema de los documentos, los 

antiguos esclavos tuvieron que hacer el esfuerzo consciente de recordar, de dar visibilidad 

a ese trauma, no es anodino, sobre todo si se tiene en cuenta que su bisabuela es una 

mujer. Como comenta la historiadora Sally Robinson (1991), en la época de la esclavitud, 

las mujeres eran utilizadas como prostitutas al servicio de los hombres, ni tan solo eran 

pensadas como reproductoras de vida y, por consiguiente, como madres que deben 

encargarse de la crianza: «slave women were used more as prostitutes than as ‘breeders,’ 
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mostly because the international slave trade continued in Brazil throughout the tenure of 

slavery, and eradicated the need for the slave population to reproduce itself» (Robinson, 

1991: 153). En este sentido, el rol social que se le otorgaba a las mujeres negras era muy 

distinto al de las blancas, que debían interpretar el papel del ángel del hogar. Al abolirse 

la esclavitud, sin embargo, las mujeres Corregidora encontraron en la reproducción, en 

ese hacer generaciones, el medio para no dejar morir su legado, que tan solo podía 

sobrevivir mediante la transmisión oral, puesto que en Brasil, como ya se ha comentado, 

se quemaron todos los documentos relacionados con la esclavitud.  

 El final de este período y el comienzo del siglo XX representan un momento crucial 

para la vida y las expresiones artísticas de la comunidad afroamericana, y marca un punto 

de inflexión en su historia. Uno de los primeros movimientos culturales del nuevo siglo 

es el Harlem Renaissance, que nace en la década de los años veinte. Esta corriente se 

origina a raíz de la creación de una fuerte comunidad afroamericana que empieza a ser 

consciente de sus derechos y forma las primeras instituciones propias y núcleos de fuerza, 

pues la política de los Estados Unidos en ese momento fomenta el racismo y la exclusión 

de los afroamericanos con leyes como las de Jim Crow o lemas como «separate but equal» 

(separados pero iguales). Un ejemplo de la gran discriminación sucedida en Harlem se 

puede encontrar en el panorama laboral, ya que, tal y como explica Cary D. Wintz en 

Black Culture and Harlem Renaissance, la gran mayoría de negocios solo ofrece a los 

afroamericanos empleos poco cualificados, como el de portero, sirviente y ascensorista 

(entre otros). Como consecuencia de dicha discriminación, gran parte de los habitantes 

de Harlem vive en condiciones precarias (Wintz, 1988: 10).  

El escenario de principios del siglo XX empieza a cambiar gracias a la migración 

de afroamericanos hacia las grandes ciudades, hecho que propicia el acercamiento e 

inclusión de la comunidad afroamericana a la actividad política y cultural del país. De 

hecho, durante los felices años veinte, la cultura afroamericana se pone de moda en los 

Estados Unidos. Gracias a la música y a la literatura, sobre todo, esta comunidad consigue 

ser escuchada por primera vez. En este sentido, se puede atribuir el inicio de este proceso 

emancipatorio a W. E. B. Du Bois, que publica en 1903 una de las obras más influyentes 

del siglo XX, The Souls of Black Folks, que se centra en explicar cómo el prejuicio racial 

afecta a los individuos afroamericanos y, por ello, defiende su identidad cultural propia, 

que se compone por dos conciencias: la del Negro y la del Americano, un mestizaje en el 

que siempre hay una de estas dos identidades juzgándote. En sus propias palabras:  
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This sense of always looking at one's self through the eyes of others... an American, a 

Negro; two souls, two thoughts, two unreconciled strivings; two warring ideals in one dark 

body, whose dogged strenght alone keeps it from being torn asunder (Du Bois, 1994: 215) 
 

Du Bois podría considerarse un predecesor del Harlem Renaissance, porque en este 

movimiento es cuando se pasa del Old Negro al New Negro, tal como propone Alain 

Locke en 1925. Según este autor, el Old Negro está limitado por las inhumanas 

condiciones de la esclavitud y, por eso, es un producto de estereotipos y juicios impuestos 

sobre él que le obliga a vivir a la sombra de sí mismo y de las acciones de los otros, 

mientras que el New Negro es el que pretende liberarse de estos estereotipos. En 

consecuencia, con la llegada del New Negro, la identidad cultural de esta comunidad deja 

de ser tan conflictiva y empieza a ser aceptada y normalizada por el resto de la sociedad. 

El género musical que más influye en la construcción de esta nueva identidad es el jazz, 

encabezado por grandes figuras como Billie Holliday, Louis Amstrong y Edward “Duke” 

Ellington. Este estilo de música, más allá de las canciones, se convierte también en un 

rasgo de estilo de la literatura afroamericana. Tanto es así que una de las novelas 

consideraras como un clásico del movimiento, Their Eyes Were Watching God (1937) de 

Zora Neale Hurston, parte de una gran influencia melódica, rítmica y formal del jazz. 

Con todo, se podría definir el Harlem Renaissance como aquel movimiento 

encabezado por la generación de intelectuales y artistas afroamericanos posterior a la 

generación que puso fin a la Guerra de Sucesión (1861-1865). Está formado por los hijos 

(e incluso nietos) de aquellos que acabaron con la esclavitud y que ahora quieren luchar 

por transformar los estereotipos que se habían asociado con la raza negra. Sin embargo, 

a Estados Unidos no tardaría en llegar el «primitivismo», un movimiento de origen 

europeo que atribuye a las culturas no occidentales características que se contraponen a 

la civilización clásica y las dota de exotismo, espontaneidad e ingenuidad (Cobo, 2015: 

76). La llegada de este movimiento también condicionaría el pensamiento del Harlem 

Renaissance: algunos intelectuales optarían por rechazar las ideas exotistas, pero otros 

querrían reivindicar el folklore afroamericano, de modo que terminarían por favorecer la 

construcción de una alteridad racial estereotipada. En este sentido, Jones sería una de las 

autoras que rechazaría la representación exótica del «otro racial», de su comunidad 

(Hooks, 2021).  En cuanto a la cuestión exotista que se plantea, Hooks observa que las 

mujeres que interpretan el papel del «otro exótico» son aquellas que pertenecen o han 

pertenecido a comunidades pobres, de clase inferior, y que, al acceder a entornos 
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privilegiados, son muchas veces vistas como una amenaza, «un otro» que se encuentra 

con una presión dirigida a silenciar sus voces. Por ello, Hooks apunta que muchas veces 

las mujeres afroamericanas prefieren quedarse en ese papel de «otro exótico» porque «en 

el otro espacio, a menudo estamos demasiado aisladas, demasiado solas. Allí también 

morimos» (Hooks, 2021: 203) 

Después de la Segunda Guerra Mundial, a nivel global, se produce un aumento de 

la conciencia antirracista de la sociedad en Occidente, que desemboca en numerosas 

acciones de protesta entre negros y blancos en todo el país, como, por ejemplo, el boicot 

de Rosa Parks en un autobús en Montgomery para combatir la segregación en los espacios 

públicos o la marcha de Washington en 1963 encabezada por Martin Luther King, quien 

hizo el famoso discurso que empezaba con la histórica frase: «I have a dream». Además, 

al igual que en el Harlem Renaissance, el renacimiento de la literatura, el arte y el teatro 

suponen un gran medio para repensar la identidad cultural afroamericana. En 

consecuencia, como observa Baker (1984: 240), poco después del final de la Segunda 

Guerra Mundial, el gobierno de los Estados Unidos lanza un plan de protección y 

asistencia a las minorías, con acciones como el final de la segregación militar (1949) y la 

eliminación del lema «separate but equal» en la educación pública (1954). Baker también 

comenta que, sin embargo, el estallido racista en el Viejo Sur radicaliza a la comunidad 

afroamericana. El nacimiento del Black Nationalism, además, motivado por la 

independencia de una gran parte de los países del África Occidental, conlleva, a escala 

global, la crítica de los valores occidentales y la celebración de la africanidad o 

afroamericanidad, que se centra en la promoción de formas culturales propias. En Estados 

Unidos, esto pasa por la reivindicación de los géneros musicales propios de dicha 

comunidad, como el blues, el jazz y el bepop, así como una nueva forma de escritura 

inspirada en el arte urbano. De este modo, los años setenta se convierten en la era del 

Black Pride, lo que conlleva, después, el surgimiento del Black Arts Movement (Baker, 

1984: 244).  

El Black Arts Movement, al igual que el Harlem Renaissance, se centra en el 

activismo social a través de producciones culturales que definan y defiendan la 

comunidad afroamericana y sus costumbres. Muchos de los poetas, artistas, músicos y 

escritores que se enmarcan dentro de este movimiento emergen a raíz del Black Power en 

los años sesenta y setenta. El poeta Imamu Amiri Baraka, por ejemplo, es considerado 

por muchos el padre del Black Arts Movement, pues sería el encargado de abrir el Black 

Arts Repertory Theater en Harlem en 1965. A partir de aquí, a pesar de que el movimiento 
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se origine en Nueva York, muy pronto se extiende a Chicago, Illinois, Detroit, Michigan 

y San Francisco. En Chicago, Hoyt W. Fuller y John Johnson editan y publican Negro 

Digest (1943), que más tarde pasaría a llamarse Black World, y que promueve el trabajo 

de nuevos escritores afroamericanos. Esta acción también será promovida por revistas y 

diarios como Thir World Press y Lotus Press. Además, en 1969, Robert Chrisman y 

Nathan Hare fundan The Black Scholar, que es la primera revista académica en promover 

los estudios negros dentro del mundo universitario.  

Sin embargo, Cobo argumenta que aunque las obras del Black Arts Movement son 

muy creativas, profundas y necesarias para el reconocimiento de la comunidad 

afroamericana, también alienan con frecuencia parte del colectivo y su cultura, ya que 

muchas obras son consideradas homofóbicas, antisemitas y sexistas por su representación 

de la hipermasculinidad negra en respuesta a la humillación histórica y degradación que 

padecieron los esclavos afroamericanos frente al hombre (2015: 148). Por ende, muchas 

mujeres no se sienten del todo representadas y, mientras los hombres afroamericanos 

buscan nuevas formas de expresión artística, con el fin de olvidar ese pasado opresor, las 

escritoras buscan la inspiración en las mujeres que las precedieron para contextualizar su 

propio trabajo dentro de una tradición histórica (Dubey, 1994: 133). Es decir, buscan su 

propia genealogía. Es el caso, por ejemplo, de Alice Walker, Toni Morrison y la autora 

que es objeto de estudio en este trabajo, Gayl Jones.  

Estas autoras, en lugar de preocuparse por la reivindicación de la identidad 

afroamericana a través del discurso de la hipermasculinidad, se interesan por las 

relaciones interfamiliares de las mujeres, la comunidad y la vida como mujer 

afroamericana en el siglo XX, pero siempre recordando a sus antepasados (Cobo, 2014: 

150). Este es el caso de Corregidora, pues en ella se nos presenta la vida de varias mujeres 

afroamericanas de la misma familia. A diferencia de las obras del Black Arts Movement, 

las mujeres Corregidora recuerdan su legado y tienen presente que la memoria es la que 

las permite avanzar, ya que recordar es dar voz a su historia familiar: «It was as if she [la 

madre de Ursa] had more than learned it off by heart, though. It was as if their memory, 

the memory of all the Corregidora women, was her memory too, as strong with her as her 

own private memory, or almost as strong» (Jones, 1975: 135). 

Las escritoras afroamericanas ocupan un lugar complicado a la hora de escribir, ya 

que no solo tratan las desigualdades raciales y de clase que ya habían sido cuestionadas 

por los escritores del Black Arts Movement, sino que también luchan contra la 

discriminación de género. Cabe destacar que, a pesar de que este movimiento presenta, a 
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rasgos generales, una ideología muy sexista, las autoras de los años setenta sí que 

mantienen parte de las bases del movimiento, como la intención de crear una estética 

negra distinta del estilo narrativo euroamericano, y la reivindicación de la música como 

una parte crucial de la identidad afroamericana (Cobo, 2015: 155). Aun así, la distinción 

entre las obras escritas por autores y autoras afroamericanos conlleva la aparición de The 

Black Women (1970), una antología de obras escritas por mujeres afroamericanas que, 

según Paula Giddgins, tiene 3 objetivos. En primer lugar, dar voz a las mujeres de este 

colectivo, con el fin de demostrar que el feminismo no es un problema que tan solo sufran 

las mujeres blancas. En segundo término, alcanzar la liberación de las mujeres 

afroamericanas a través de la separación de estas del feminismo blanco, pues se considera 

que hay una conciencia de realidades diferentes e incompatibles que provoca que la lucha 

conjunta sea ineficaz para las mujeres de raza negra, ya que, en palabras de Bell Hooks:  
 

Las mujeres blancas que dominan el discurso feminista, que son quienes en su mayoría han 

fabricado y articulado la teoría feminista, no entienden o apenas entienden la supremacía 

blanca como una política racial, ni el impacto psicológico de la clase, ni su estatus político 

dentro de un Estado racista, sexista, capitalista (Hooks, 2020: 31). 
 

Por último, esta antología pretende reconfigurar la identidad femenina 

afroamericana para crear una imagen positiva de la misma, ya que los estereotipos 

ficticios establecidos por la narrativa predominante deshumanizan y objetivan a las 

mujeres negras, anulando su personalidad y la conciencia de sí mismas al hacerles sentir 

culpables de su situación de inferioridad con respecto a las mujeres blancas, lo que las 

convierte en víctimas de lo que Michel Foucault (1971) llama «la microfísica del poder». 

Así pues, se puede decir que las mujeres que se suscriben en este movimiento forman lo 

que podría llamarse el Segundo Renacimiento de Harlem, ya que retoman aquello que se 

inició en el Harlem Renaissance de los años veinte, pero lo hacen desde la perspectiva 

feminista, y dan paso a lo que se conoce como la edad de oro de literatura femenina 

afroamericana (Giddgins, 1984: 71-74). Por este motivo, es importante subrayar que estos 

movimientos nunca han funcionado de forma autónoma, sino que han nacido de la 

intertextualidad y la interreferencialidad, creando así una genealogía literaria 

afroamericana femenina conectada a través del tiempo con un mismo propósito: la lucha 

por la emancipación de las mujeres dentro de la comunidad.  

La obra Corregidora se encuentra dentro de este movimiento llamado el Segundo 

Renacimiento, pues es una novela que pretende mirar hacia el pasado con la intención de 
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utilizar esta memoria histórica como canal de mejora para el presente. Corregidora 

explora la complejidad de la esclavitud a lo largo de cuatro generaciones de mujeres de 

la misma familia y la trama revive la historia de estas mujeres que residieron en una 

plantación brasileña de café en el siglo XIX y que fueron violadas sistemáticamente por 

un esclavista llamado Simón Corregidora. Ellas decidieron mantener el apellido del 

violador como testimonio del incesto y los abusos cometidos y, por lo tanto, su misión en 

la vida fue, y es en el tiempo de la trama, la de «hacer generaciones» para denunciar dicha 

situación. Por ende, como ya se ha comentado en el capítulo anterior, muchos críticos han 

descrito la estructura y el contenido narrativo de la novela como traumático, debido a que 

representa una intrusión repetitiva del legado histórico de la esclavitud en el presente de 

Ursa retratando, así, un conjunto de experiencias de opresión que conectan Brasil con los 

Estados Unidos «mediante el vínculo común de la diáspora y la esclavitud. Al recrear una 

idea de Palmares [Brasil] a través de la imaginación y de hechos históricos, Gayl Jones 

contribuye al diálogo interamericano y a la reconstrucción de la historia de la diáspora 

africana» (Cobo, 2017: 93).  

4. La representación de Ursa Corregidora a través de la mirada masculina 
 

El estudio de la representación de Ursa a través de mirada del otro cuenta con tres 

focos de análisis: en primer lugar, a partir de la construcción de la protagonista de 

Corregidora, se analizará cómo el lenguaje y el pensamiento colonial de la época de la 

esclavitud es adquirido por la comunidad afroamericana y cómo perjudica la 

representación de la mujer dentro de la misma. Después, se estudiará cómo los hombres 

de la novela asocian el jazz y el blues a la sexualización de Ursa. Y, finalmente, se 

estudiará la reducción de Ursa a la imagen de mero agujero que debe complacer el deseo 

sexual de los personajes masculinos y cómo se relaciona con los movimientos del Harlem 

Renaissance y el Black Arts Movement. En todos los casos, nos apoyaremos en la 

bibliografía comentada en los dos últimos capítulos.  

Como hemos comentado en el capítulo anterior, la interrelación entre la raza y el 

género es uno de los temas que se han estudiado entorno al Black Arts Movement. A 

pesar de que nuestro objetivo no es volver a explicar esta cuestión, sino aplicarla al 

análisis de Ursa Corregidora, merece la pena tener en cuenta estas palabras de Bell Hooks 

sobre la colonización del cuerpo de las mujeres por parte de los hombres blancos, una 

cuestión que ya hemos comentado a partir de Sally Robinson y que también condicionará 
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el comportamiento de los hombres afroamericanos, pues, en su deseo de representarse 

como hombres hipermasculinos, cometen el mismo tipo de actos atroces:  
 

Los países libres se equiparaban a los hombres libres, la dominación con la castración 

y la pérdida de la virilidad, y la violación era el acto terrorista que recrea el drama de la 

conquista, en tanto los varones del grupo dominante violan sexualmente los cuerpos de 

las mujeres que se cuentan entre los dominados. La intención de esta acción era recordar 

continuamente a los hombres dominados su carencia de poder; la violación era un gesto 

de castración simbólica (Hooks, 2021: 91). 
 

Si tenemos en cuenta las palabras de la autora de Teoría feminista: de los 

márgenes al centro, constatamos que la violación de las mujeres afroamericanas por parte 

de los hombres blancos es un mecanismo para menospreciar la virilidad del hombre 

negro, pues es interpretada como un proceso de castración simbólica. En el discurso que 

nos ofrece Hooks, para el hombre (independientemente de la raza), la mujer 

afroamericana es una propiedad, un territorio de conquista. Y, Jones, por su parte, es 

consciente de esta cuestión cuando escribe Corregidora.  

Ursa Corregidora no solo es vista como un objeto sexual por «el otro» blanco y 

heterosexual, sino también por «el otro subalterno», es decir, por el hombre 

afroamericano. En su primera novela, la autora de Eva’s man pretende visibilizar el 

sexismo arraigado en la comunidad afroamericana con el fin de sublevarse en contra de 

esa hipermasculinidad que encontramos en el Black Arts Movement de los años sesenta 

y setenta. La trama de Corregidora empieza en el Kentucky de 1947, cuando el marido 

de Ursa, Mutt, poseído por los celos tras uno de sus números de blues en el Happy’s, la 

empuja por las escaleras, dejándola estéril. Dado que Ursa ya no puede seguir haciendo 

generaciones del mismo modo que sus antepasados, pues no puede engendrar un hijo, 

decide transmitir su legado a través de la música. Así, desde el inicio de la novela, y a 

partir de la esterilidad de la protagonista, se interrelaciona el pasado de las mujeres 

Corregidora con el presente de Ursa. 

Mutt encarnaría el tipo de hombre afroamericano retratado por Hooks, pues la 

violencia hacia Ursa indica que la considera como un objeto de su posesión, un cuerpo 

conquistado. Este personaje refleja la influencia de la esclavitud en la 

hipermasculinización del hombre afroamericano, ya que, por ejemplo, amenaza con 

venderla, como si de una esclava se tratase: «One a y’all wont to bid for her? Piece a ass 

for sale. I got me a piece a ass for sale» (Jones, 1975: 168). A pesar de que, en un primer 
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momento, su marido se había acercado a ella por una genuina admiración por su voz, una 

vez se comprometen, no tarda en comenzar a sospechar que los hombres también quieren 

conquistar a su esposa.  Este cambio de actitud sugiere que él también se ha contagiado 

de las concepciones dañinas sobre los hombres descritos en los recuerdos de las mujeres 

Corregidora. Mutt, por tanto, reproduce el patrón de Simón Corregidora, no solo a través 

de sus acciones, sino también a través del lenguaje, ya que utiliza un conjunto de 

metáforas que reduce la identidad de la protagonista a ser un mero objeto sexual. El hecho 

de amenazarla con venderla, además, contribuye a la identificación de Mutt con el papel 

de amo esclavista, y, por tanto, también resulta opresivo para él, pues el personaje del 

amo representa la figura de máxima opresión para la comunidad afroamericana. 

 Sin embargo, a medida que evoluciona la trama de la novela, también podemos 

apreciar la evolución del primer marido de Ursa: como las mujeres Corregidora, él 

también recurre al pasado, a sus recuerdos, pero con el objetivo de liberarse y no 

estancarse en el trauma de tiempos pretéritos. Cuando recuerda la historia de su abuelo, 

quien compró la libertad de su esposa, Mutt dice lo siguiente: «Seeing as he went throught 

all that for his woman, he wouldn’t have appreciated me selling you off» (Jones, 1975: 

169). Su abuelo, pues, no se habría sentido orgulloso de él al ver que estaba perpetuando 

los valores de los esclavistas. La memoria familiar, por tanto, le permite repensar su 

actitud hipermasculina y dejar de considerar a Ursa como un objeto de compraventa. La 

protagonista, en este sentido, se siente agradecida, a pesar de que le hubiera gustado que 

el motivo que le llevase a cambiar de comportamiento no fuera su pasado sino su presente, 

es decir, la estima que siente por ella. Por este motivo, le responde lo siguiente: «for 

whatever reason, I’m glad. I was hoping it was for me, though» (Jones, 1975: 169). 

La hipermasculinidad del hombre afroamericano también la encontramos 

encarnada en Tadpole, el segundo marido de Ursa, después de divorciarse de Mutt. A 

partir de este personaje, podemos apreciar cómo la protagonista de Corregidora es 

considerada un sujeto pasivo para los hombres con los que se vincula sexoafectivamente. 

Dado que ellos la consideran su conquista, y, por tanto, reproducen la lógica esclavista, 

no tienen en cuenta la sensibilidad de Ursa. Como hemos dicho a lo largo del trabajo, y 

por explicarlo en términos de Spivack, esta cantante de blues se construye como un sujeto 

subalterno, es decir, un personaje que se encuentra en los márgenes y al que se le otorga 

el silenciamiento. Además, Ursa está «doblemente sujetada a las cartas marcadas del 

lenguaje de su propia comunidad que la subalterniza además del Estado, las agencias de 

cooperación y los terceros sectores» (Rufer, 2012: 76). Por esta razón, cuando Ursa 
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descubre que Tadpole le está siendo infiel, él anula los sentimientos de su esposa, porque, 

al fin y al cabo, su mujer debe obedecer y callar. Asimismo, en el fragmento que citaremos 

a continuación, podemos apreciar que, desde su punto de vista, su esposa no es una 

verdadera mujer, pues es incapaz de llegar al orgasmo, de dejarse llevar en el sexo. Dicho 

de otro modo, podríamos interpretar que la culpa de tener que satisfacer sus deseos fuera 

del matrimonio: desde su punto de vista, como ella es incapaz de desatarse en la cama, 

busca lo que le falta en su matrimonio fuera de casa: 
‘You goddamn bastard,’ I said, 

‘You ain’t got no right to go on like that,’ he said. ‘We wasn’t doing nothing. I wasn’t 

doing nothing but sucking on her tiddies.’ […] 

‘Her tiddies do more for me than your goddamn pussy hole do.’ 

‘Shut up, nigger.’ 

‘Nigger, yourself. You can’t even come with me. You don’t even know what to do 

with a real man. I bet you couldn’t even come with him [Mutt] when you had 

something up in there’ (Jones, 1975: 92). 
 

En este caso, intenta satisfacer sus deseos con otra cantante de blues 

afroamericana. Así, podemos considerar que Tadpole, como consecuencia del pasado 

esclavista de la comunidad afroamericana, no solo coloniza la mente de la mujer, sino 

también su cuerpo, que queda reducido a la imagen de un agujero. Por esta misma razón, 

Tadpole se ve en pleno derecho de seducir otros cuerpos, pues si Ursa no es capaz de 

satisfacer sus deseos sexuales, el hombre debe colonizar otro cuerpo, perpetuando así la 

lógica esclavista.  

 Tadpole, pues, repite el mismo patrón que con Ursa, ya que se interesa por el 

mismo tipo de mujer. Esto no es anodino, ya que tanto Mutt como él se sienten atraídos 

por la imagen de la artista afroamericana, que asocian con la sensualidad y sexualización 

de las personas de género femenino. Los años sesenta y setenta se caracterizan por el 

crecimiento de la presencia del blues en la sociedad, así como del jazz. Las mujeres negras 

son las encargadas principales de atraer al público a los distintos locales a través de su 

voz y su sensualidad, lo que conlleva que la identidad de la mujer artista afroamericana 

esté condicionada por la mirada de deseo de los hombres de su comunidad. De hecho, el 

componente de la atracción juega un papel importante a la hora de juzgar la calidad 

musical de estas mujeres, porque, según Koskoff (1987), las cantantes afroamericanas 

son solicitadas para actuar en eventos y locales dominados por hombres que ven a la 

mujer como un objeto de deseo, es decir, que reproducen la lógica patriarcal de los 
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esclavistas. Un ejemplo de esto lo encontramos en el momento en que Ursa deja de 

trabajar en el local Happy’s para ir a un nuevo local y Tadpole, automáticamente contrata 

a una chica nueva mucho más joven, para que su belleza e inocencia pueda suplir la figura 

de Ursa. De hecho, Jim, un cliente habitual del local la describe como «a pretty little 

thing» (Jones, 1975: 90). De esta manera, Jones muestra cómo la mujer artista 

afroamericana encarna el «otro exótico» y presenta el blues como una asociación a la 

subcultura y el exotismo en los movimientos Black Arts Movement y su predecesor 

Harlem Renaissance (Cobo, 2015: 77).  

Sin embargo, es interesante destacar que, a pesar de que Jones decide plasmar esta 

asociación de las mujeres afroamericanas con la sexualidad a través de la música, también 

nos muestra el jazz y el blues como una arma para luchar en contra de esta representación 

exótica de los sujetos femeninos, ya que, en primer lugar, Ursa siente la música como su 

único espacio de emancipación (la única manera de seguir haciendo generaciones, a pesar 

de que pueda ser una contradicción, ya que perpetúa el trauma); y, en segundo lugar, 

porque constituye un ejemplo de la «variación de la negación» (Cobo, 2015: 117), aquella 

técnica literaria inventada por la autora de Kentucky. Desde nuestro punto de vista, Jones, 

al mostrar la sexualización que padece la mujer afroamericana dentro de su propia 

comunidad (y no solo a manos de los blancos) evidencia que los hombres afroamericanos 

perpetúan la lógica esclavista de la que han querido escapar, pues reducen la imagen de 

la mujer a un cuerpo para ser conquistado. Al evidenciar esta situación, podríamos decir 

que la novelista critica el sexismo característico de los autores del Black Arts Movement, 

y, por consiguiente, establece un primer camino para subvertir dicha desigualdad, ya que 

visibilizar el machismo que padecen las mujeres afroamericanas ya es un primer paso 

para romper con su silencio, para dejar de verlas como sujetos subalternos. De hecho, al 

final de Corregidora, ya podemos constatar esta subversión de los roles de género. La 

protagonista, cuando le practica una felación a Mutt (con quien regresa), afirma «I could 

kill you» (Jones, 1975: 195). Así, Ursa no se muestra como una mujer pasiva durante el 

sexo (como le criticaba Tadpole), como un mero agujero, sino como un sujeto deseoso y 

deseante.  

5. La representación de Ursa Corregidora a través de la mirada femenina 
 

En este capítulo se pretende mostrar cómo las mujeres de la propia comunidad 

afroamericana son, en la época de la trama de Corregidora, cómplices de su propia 

sexualización. Para llevar a cabo este análisis se mostrarán dos perspectivas distintas que 
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justifican esta idea: en primer lugar, a través del personaje de la madre de Ursa, se hablará 

de la importancia de la maternidad y el útero para la mujer, pues son vistos como los 

elementos sustanciales de la mujer afroamericana. Después, se analizará el personaje de 

Cat Lawson, amiga de la protagonista, para comprobar que su mirada no está tan alejada 

de la masculina.  

 Como ya hemos comentado a lo largo del trabajo, desde el principio de la novela, 

Ursa siente la presión de «hacer generaciones», pues el abuso y las violaciones que 

sufrieron la bisabuela y la abuela de la protagonista por parte de Simón Corregidora se 

transponen a través de las generaciones que las siguen, haciendo llegar su trauma a su 

madre y a ella, que lo sienten como si fueran sus propias experiencias. De esta manera, 

tanto su progenitora como ella se ven obligadas a cargar con el recuerdo de la esclavitud, 

hasta el punto de que Ursa llega a confundir la identidad de su madre con la de sus 

antepasados. Dicho de otra manera, la presencia constante de los recuerdos de su familia 

inestabiliza el presente de su progenitora. La protagonista lo describe de la siguiente 

manera: «Mama kept talking until it wasn’t her that was talking, but Great Gram. I stared 

at her because she wasn’t Mama now, she was Great Gram talking» (Jones, 1975: 124).  

La influencia del pasado en la vida familiar, la influencia del discurso de las otras 

mujeres Corregidora, condiciona el carácter de Ursa en sus relaciones sexoafectivas con 

los hombres. En cuanto a esto, Madhu Dubey (1994) argumenta que Corregidora 

constituye entonces una poderosa crítica al modelo matrilineal de tradición, y defiende 

que el pasado de su bisabuela, su abuela y su madre no debería proporcionar el 

fundamento para las relaciones presentes de Ursa. Así pues, cuando analizamos a Ursa 

desde la mirada femenina, estamos analizando, en parte, la mirada que todas las mujeres 

de su familia han tenido siempre hacia ellas mismas, pues una vez reducidas a un simple 

agujero dentro de la economía esclavista, las mujeres Corregidora deciden privilegiar el 

útero como le entidad de mayor valor femenino, ya que allí es donde se gestan sus las 

hijas que, a su vez, serán las portadoras de su legado de abusos, maltrato y violaciones. 

En conclusión, cuando estudiamos la figura de la madre de Ursa, estamos interpretando 

el discurso de todas las mujeres que la han precedido.  

Ursa, al no poder tener hijos después de perder su útero, decide hacer de la música 

su canal para mantener el legado familiar. Esto es algo con lo que su madre no está de 

acuerdo, ya que considera que la música es el diablo: «songs are devil. It’s your own 

destruction you’re singing. The voice is a devil» (Jones, 1975: 103). A diferencia de Ursa, 

su madre no está preparada aún para articular su propia voz y prefiere absorber la narrativa 
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dominante de sus antepasadas. Esto es algo que nos resulta irónico, porque su progenitora 

podría ser la persona que más se beneficiara del camino escogido por su hija, ya que, 

gracias al blues, la protagonista termina por desarrollar su autoexpresión, por romper con 

el legado traumático de la familia.  No obstante, a partir del personaje de la madre, Jones 

nos demuestra cómo los ciclos de abuso operan de tal manera que la víctima acaba por 

convertirse en el propio agente de la opresión de otra persona (Li, 2006: 137).  

Por otra parte, la madre, y, por tanto, el resto de las mujeres Corregidora, hace 

creer a Ursa que el placer sexual se les es negado, como si el sexo tan solo sirviera para 

reproducirse. En otras palabras, como si tan solo fuera un trámite doloroso que se tiene 

que sufrir para poder traer generaciones al mundo. Por ejemplo, cuando la madre de Ursa 

le explica a su hija quien es su verdadero padre, confiesa que los hombres solo quieren a 

las mujeres para su propio placer o para reproducirse: «Cause tha’s all they do to you, 

was feel up on you down between your legs see what kind of genitals you had, either so 

you could breed well, or make a good whore» (Jones, 1975: 133). Así, esta cita se puede 

relacionar con el capítulo anterior, ya que la madre de Ursa, condicionada por la mirada 

masculina, también perpetúa la imagen de la mujer como un agujero que, en su caso, le 

sirve para traer a Ursa al mundo para que pueda seguir dando voz a ese legado de 

sufrimiento y abuso. Aun así, Ursa finalmente conseguirá liberarse de esta imagen 

castradora del sexo, tal como hemos podido apreciar con las palabras que le comparte a 

Mutt en el momento de la felación.  

 En cuanto a Cat Lawson, se trata de la vecina y amiga de Ursa, que la acoge en su 

casa cuando se separa de su primer marido, Mutt. A pesar de que su intención es ayudarla, 

esta mujer se convierte en cómplice del maltrato llevado a cabo por su exmarido cuando 

critica la actitud de la protagonista hacia este, ya que Ursa evita hablar con él y quiere 

olvidarlo. En este sentido, y para hacerle cambiar de opinión, Cat defiende que las 

acciones de Mutt no debe interpretarlas como una falta de amor por su parte, tal como se 

puede apreciar en esta conversación:  
 

‘If that nigger love me he wouldn’t’ve throwed me down the steps,’ I called  

‘What?’ She cam to the door 

‘I said if that nigger loved me he wouldn’t’ve throwed me down the steps.’ 

‘I know niggers love you do worse than that,’ she said (Jones, 1975: 37). 
 

Cat no solo da a entender que Ursa está exagerando y que se está victimizando, 

sino que, además, se justifica diciendo que hay hombres que hacen cosas mucho peores 
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por amor. A pesar de eso, también es importante destacar que Jones, aunque sí que 

representa a algunas mujeres afroamericanas como partícipes de la sexualización de ellas 

mismas, también muestra hermandad entre ellas, pues Ursa le manifiesta a Cat el dolor 

que siente cuando Tadpole le es infiel y Cat confiesa que ella ya había podido notar ese 

dolor en la voz de la protagonista en sus canciones: «Your voice sounds… like you been 

through something. Before it was beautiful too, but you sound like you been through more 

now» (Jones, 1975: 44). Así, a pesar de que las mujeres afroamericanas, al igual que los 

hombres, han interiorizado los discursos sexistas de los blancos esclavistas, podemos 

constatar que Cat, que representa a este tipo de mujer, también tiene la capacidad para 

empatizar con el dolor de Ursa, pues si no, no sería capaz de apreciar esos cambios en su 

voz. En el fondo, la amiga de la protagonista también tiene que lidiar con los mismos 

problemas. A través de la mirada de Cat, Jones también subvierte el discurso machista 

del Harlem Renaissance y el Black Arts Movement, porque visibiliza la experiencia de 

Ursa.   
 

6. La representación de Ursa Corregidora a través de su propia mirada 
 

En este último capítulo se pretende analizar la propia mirada de Ursa hacia ella 

misma para comprobar hasta qué punto la mirada de los otros personajes afecta su 

autopercepción. 

 Como hemos comentado a lo largo de todo el trabajo, a través de Ursa podemos 

apreciar cómo el pasado esclavista de la comunidad afroamericana deja huella en sus 

propios discursos mediante el Harlem Renaissance o el Black Arts Movement, ya que, de 

algún modo, adaptan la mirada del esclavista blanco hacia la mujer afroamericana, y, por 

tanto, interiorizan muchos de los estereotipos de esa época, como el mito de la mujer 

negra hipersexualizada (Hooks, 2020) o la imagen de la mujer negra sumisa que debe 

tener hijos y cuidar de ellos por encima de todo lo demás, que es lo que hemos podido 

constatar a través del análisis de la madre de Ursa. Todos estos estereotipos conllevan a 

que la autopercepción de la mujer afroamericana esté mediada por la mirada de los otros. 

Por este motivo, Jones se inscribe en el movimiento de The Black Women, que tiene por 

objetivo desmantelar todas las etiquetas con las que la mujer de su comunidad ha tenido 

que cargar a lo largo de la historia.  

En Corregidora, Ursa personifica todos estos estereotipos, ya que por parte de los 

hombres y algunas mujeres es vista como un objeto sexual o como un cuerpo para traer 
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generaciones al mundo que puedan llevar consigo y dar a conocer su legado de abusos y 

violencia. Aunque Ursa nunca fue violada directamente, no podemos ignorar la conexión 

entre Simón Corregidora y los hombres con los que la protagonista mantiene una relación, 

Mutt y Tadpole, pues los tres representan la máxima expresión de la violencia masculina. 

Entonces, se crea un paralelismo, o mejor dicho, un continuum de heterosexualidad brutal 

basada en la penetración violenta y la agresividad verbal y física en el acto sexual 

(Goldberg, 2003: 451) que hacen que Ursa acabe por autopercibirse a través de la mirada 

de los otros personajes: al igual que sus predecesoras, se limita a entenderse como un 

agujero para complacer al hombre y hacer generaciones. Esto se demuestra con su 

incapacidad por manifestar su deseo sexual hasta tal punto que incluso miente acerca de 

ello cuando Mutt le pregunta si esta disfrutando del acto y Ursa primero responde que no, 

pero después se corrige y dice lo siguiente: «Yes. I mean, I’m lying. Yes» (Jones, 1975: 

79). Esto tiene muchas consecuencias para la protagonista. Sobre todo, le lleva a padecer 

histeria contenida («supressed hysteria»). El hecho de que la mirada de los demás haya 

sido la base para crear la suya propia provoca que no sepa quién es ella realmente. Esta 

histeria contenida hace que Ursa sienta una rabia, frustración y ambigüedad que no puede 

entender, ya que se encuentra en una batalla constante entre sus propios deseos (sexuales 

y personales) y los deseos de los otros. No es hasta el momento en que Ursa decide ir a 

ver a su madre para saber quién es realmente su padre y conocer la verdadera historia de 

ella –no la impuesta por las mujeres Corregidora– que se da realmente cuenta de cómo la 

perspectiva de los demás perturba sus relaciones sexoafectivas. Una vez ha escuchado la 

historia de su progenitora, algo cambia en Ursa, ya que decide componer una canción que 

pueda llegar a expresar toda esa histeria contenida:  
 

I wanted a song that would touch me, touch my life and theirs. A Portuguese song, but 

not a Portuguese song. A new world song. A song branded with the new world. I thought 

of the girl who had to sleep with her master and mistress. Her father, the master. Her 

daughter's father. The father of her daughter's daughter. How many generations? Days 

that were pages of hysteria. Their survival depended on suppressed hysteria (Jones, 

1975: 61). 
 

Este concepto al que Ursa llama «a new world song» (una canción del Nuevo 

Mundo) es muy importante, pues podemos considerar que probablemente Jones hace un 

guiño al segundo renacimiento de Harlem y al movimiento de The Black Women, y, así, 

se hace eco de «la necesidad de ampliar el discurso feminista negro en Estados Unidos y 
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[sumándose] a una corriente iniciada en gran medida por la señera antología This Bridge 

Called My Back (1981)» (Cobo, 2015: 167). Además, a su vez, estaría criticando el 

discurso machista del Harlem Renaissance y el Black Arts Movement.  

 Así pues, a partir de ese punto de la novela, Ursa empieza a ser consciente de que 

la manera como la ven los demás ha ido condicionando sus decisiones y actitudes, y, por 

ello, decide comenzar de nuevo hacia la reconfiguración de su identidad, que traerá 

consigo su emancipación personal. Para ello, Ursa utiliza dos mecanismos: su voz y las 

relaciones sexuales. Como ya hemos comentado anteriormente, la protagonista decide 

hacer del blues su canal de transmisión del legado familiar, pero no solo eso, sino que 

también le servirá como vía de denuncia social, pues como bien observa Amiri Baraka en 

Blues People, «el blues no existiría si los africanos cautivados no se hubieran convertido 

en cautivos americanos» (Baraka, 2002: 17). Es por esa razón que Ursa es comparada 

varias veces con cantantes de blues como Ma Rainey, quien utilizó la música como 

método de denuncia de la opresión a la que era sometida por parte de los hombres 

afroamericanos, de la misma manera que hace Ursa, que consigue ser la primera mujer 

Corregidora en desligarse de su pasado traumático.  

 El segundo mecanismo de Ursa para esta emancipación personal, como ya se ha 

apuntado, es la dominación del acto sexual por su parte. Esto no sucede hasta el final de 

la novela, cuando Ursa, que ahora trabaja en el Spider y que no ha visto a Mutt desde hace 

veinte años, se encuentra con él de nuevo y deciden reconciliarse. Esta reconciliación se 

logra a través del sexo, gracias al cual la protagonista decide romper de una vez por todas 

con ese legado traumático de abusos y violencia en el momento que le practica una 

felación a su exmarido y pronuncia las siguientes palabras: «I could kill you» (Jones, 

1975: 195). Por ende, Ursa toma la iniciativa sexual, lo cual implica que, por primera vez, 

manifiesta su deseo sexual más allá de su deseo de complacer al hombre y, además, pone 

al hombre en una posición de vulnerabilidad entre el placer y el dolor, es decir, se 

invierten los roles de género.  

Dicho esto, el análisis de esta última escena nos lleva a concluir que al final de 

Corregidora comienza, en realidad, una nueva historia que, aunque ha nacido del trauma 

y el abuso, anticipa el desarrollo de nuevas relaciones amorosas donde la mujer no queda 

simplemente reducida a su útero o vagina. En otras palabras, Jones no da un cierre estático 

a esta novela, pues detrás de este final se esconde una promesa de lucha de género 

continúa en contra de los ciclos de violencia y la sexualización de la mujer afroamericana 

tanto, por parte de la comunidad blanca como por parte de la afroamericana.  
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7. Conclusiones 
 

Este trabajo ha tenido como objetivo principal ofrecer una nueva lectura de la obra 

Corregidora de Gayl Jones donde se ha pretendido analizar cómo la novela transforma 

los valores de los movimientos Harlem Renaissance y Black Arts a partir de la mirada del 

otro, sobre todo en cuanto a la perspectiva de género y raza.  

En primer lugar, el análisis se ha enfocado en la mirada masculina sobre Ursa, 

donde hemos podido observar que tanto ella como el resto de mujeres Corregidora son 

reducidas a objetos de placer masculino, perpetuando relaciones basadas en la 

objetificación y sexualización de las mujeres afroamericanas. Jones muestra en la novela 

cómo, al final, las mujeres afroamericanas eran oprimidas por los hombres blancos 

durante la esclavitud, y hoy en día aún se enfrentan esa opresión en su comunidad. A 

partir de ello, hemos podido deducir que los personajes de Mutt y Tadpole le sirven a 

Jones para representar a los hombres afroamericanos que formaban parte de los 

movimientos Harlem Renaissance y el Black Arts Movement. Aunque fueron muy 

importantes para visibilizar el racismo y emancipar a la comunidad afroamericana, 

promovieron la supremacía masculina y la hipermasculinidad al reducir a las mujeres 

afroamericanas a un papel físico y privarlas de su deseo y placer sexual. De esta manera, 

a través de la representación de Ursa como cantante de jazz, objeto de máxima 

sexualización por parte del hombre, Jones busca mostrar y criticar cómo los discursos 

blancos heterosexuales se han normalizado en la propia comunidad afroamericana.  

El segundo foco de análisis se ha centrado en la mirada de los personajes 

femeninos sobre Ursa, a través del análisis de la madre de Ursa y de Cat. En cuanto a la 

visión de la madre, hemos podido ver cómo, a diferencia de Ursa, ella no es capaz de 

desafiar las creencias y tradiciones impuestas por un legado de abusos y por el trauma 

transmitido a través de varias generaciones y, por ello, cree que lo más importante para 

la mujer debe ser hacer generaciones, más allá de su deseo sexual. Por otro lado, Cat 

representa la otra mirada femenina afroamericana, aquella que internaliza la mirada 

masculina dominante y se valora a sí misma a través de ella. De hecho, Cat se convierte 

en cómplice del maltrato que sufre Ursa por parte de Mutt. Sin embargo, la diferencia con 

la mirada masculina está en que Cat, en realidad, sí que puede empatizar con el dolor de 

Ursa, pues a pesar de estar influenciada por el discurso masculino, ella no deja de estar 

en la misma posición de doble opresión – de raza y de género – que la protagonista.  
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Por último, el análisis se ha centrado en cómo Ursa se ve a sí misma, y se ha 

llegado a la conclusión de que la protagonista siempre ha vivido su vida a través de las 

creencias y experiencias de los demás. No obstante, a lo largo de la novela se da cuenta 

de que debe emanciparse y crear su propia identidad a través de la música y la liberación 

sexual. Así, Ursa utiliza su voz y el sexo como armas en contra de la sexualización y la 

reducción de la mujer a un útero en la comunidad afroamericana y acaba por desafiar la 

mirada hipermasculina que domina la comunidad afroamericana.  

A modo de conclusión final, en Corregidora Jones muestra cómo, en realidad, la 

mirada de los personajes femeninos no dista tanto de la mirada masculina, pues, al final, 

los discursos de las mujeres afroamericanas siempre han estado mediados a través de la 

mirada masculina y, por eso, Jones propone, a través de una inteligente representación de 

la sexualización de la mujer afroamericana, subvertir estas ideas impuestas primero por 

los hombres blancos esclavistas y, más tarde, normalizadas y adaptadas por los hombres 

de la comunidad afroamericana en movimientos como el Harlem Renaissance y el Black 

Arts Movement. Así, los personajes femeninos, en concreto Ursa, deben hacer frente a su 

duplicidad, divididas entre la sexualización de la comunidad negra y la reducción de su 

papel a madres y transmisoras de un legado familiar. En Corregidora, se plantea la 

posibilidad de un futuro en el que hombres y mujeres afroamericanas se unan para 

enfrentar la historia de la esclavitud y resistir los patrones de opresión, especialmente para 

ellas. La novela presenta un modelo de resistencia basado en la relación entre madre e 

hija y la expresión creativa de la cantante de blues, buscando la creación de alianzas 

constructivas entre hombres y mujeres, tal y como defendía el movimiento Black Women. 

Para ello, Jones sugiere que las relaciones sexuales son el canal fundamental para recordar 

y transformar los legados históricos destructivos. En palabras de Hooks:  
 

Mirar hacia el pasado, no solamente para describir la esclavitud, sino para intentar 

reconstruir una historia psicosocial y su impacto, solo recientemente se ha reconocido 

que constituye un estadio necesario en el proceso de recuperación colectiva negra. 

(2021: 278) 
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